
 

 

MATEN AL RUISEÑOR 
 
Desde siempre existe en mí, un ruiseñor… 
Él llena cada mañana de mi vida con la alegría de su canto… 
No es su canto el canoro de un ave en una rama… 
El derrama su canto melodioso en una forma peculiar… 
 
Su particular canto llegaba a mí, en negras letras en blancas páginas… 
El negro de su pluma alegre o melancólica según el día… 
Que en caracteres que podía leer cual fuera un pentagrama… 
 Dejaba su melodía en hermosas poesías o lineales cantos a la vida… 
 
Esa melodía gustaba a muchos y no pocos las buscaban y se amaron con ellas… 
Porque tan dulces notas dejaban tiernos y amorosos corazones…   
La tan peculiar forma del canto de mi ruiseñor produjo bajos instintos… 
En particular la envidia aún en aquellos que las buscaban… 
 
Entonces la envidia en un corazón resentido: dijo maten al ruiseñor… 
Allí enviaron los malvados un virus maligno contra mi ruiseñor… 
Fue grande el efecto que causo en él, que callo al ruiseñor… 
Por muerto lo dieron los malignos, y sonrieron felices: ha muerto… 
 
Pero ellos no sabían que no podía morir LA POESIA… 
Ello es mi ruiseñor, cuando sus negros caracteres quedan en blancas páginas… 
Poesía, fueron, son y serán las notas del RUISEÑOR a pesar de ellos… 
Si muriera el Ruiseñor, blancas quedarían mil páginas de amor… 
 
Hoy el Ruiseñor vuelve a cantar… 
Porque la poesía es como la hiedra y la pared… 
Es la unión de dos seres que igual a ellos los une el amor… 
El Ruiseñor vuelve a cantar en negras letras sobre blanco papel… 
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